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La métrica empleada por los jesuitas merece, a nuestro modo de 
ver, un estudio sistemático. Nos interesa saber, en particular, qué 
relación mantenía el teatro jesuítico con el género dramático con-
temporáneo. El Coloquio de la conquista espiritual de Japón hecha por San 
Francisco Javier, obra dramática anónima, debió de ser compuesto para 
un público de colegiales alrededor de 1622, o sea con motivo de la 
canonización de San Francisco Javier. Escenifica los debates que opu-
sieron los bonzos y el misionero. El título proporciona de entrada 
unos indicios sobre el contenido dramático: se trata de una obra 
dramática esencialmente fundada en el debate relativo a la actuación 
del navarro en tierras niponas. El carácter hagiográfico e histórico-
épico de la obra dramática queda planteado por esa «etiqueta» que 
constituye un título. 
La editora reciente, Celsa Carmen García Valdés1, subraya con 
razón la poca acción de la obra, falta compensada por momentos 
puntuales de gran espectacularidad fundada en las apariciones. Esta 
parquedad en materia de acción se debe precisamente a su carácter 
dialéctico y polémico, en el sentido de que escenifica las estrategias 
adoptadas por el misionero para convertir a los japoneses. Por su 
lado, Ignacio Arellano señala la riqueza métrica de la obra: 
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Merece la pena subrayar su ambiciosa composición y el interés de su 
estilo, extremadamente culto, con versos de acusada polimetría en los 
que no falta el raro ejercicio de los esdrújulos ni la explotación sistemáti-
ca de sonetos en momentos de concentración emotiva de la acción o del 
contenido doctrinal2. 
 
Recordemos que después de su estancia en Goa y en las Pesque-
rías de la India, donde bautizó a miles y miles de niños, San Francisco 
Javier se lanzó al proyecto de la conversión de Japón, donde desem-
barcó por primera vez en 1549. Allí se enfrentó con una resistencia 
inesperada después de la facilidad con la que había actuado en la In-
dia, según reflejan sus cartas, en las que cuenta haberse quedado sin 
voz de tanto convertir a los indios, experiencia que relata con espe-
cial emoción tratándose de las Pesquerías3. El caso es que los bonzos 
opusieron una resistencia motivada a la vez por cuestiones políticas, 
en un Estado debilitado por los conflictos entre el daimyo y los pode-
rosos locales que eran los sacerdotes, y por cuestiones filosófico-
espirituales, en particular en el tema de la muerte, cuya concepción 
condiciona precisamente nuestra aprehensión de la vida. No había 
encontrado tales resistencias teológicas en la India porque tampoco 
había tenido que debatir con altas autoridades religiosas, dedicado 
como estaba a la gente humilde, a los enfermos y a los carceleros. A 
los brahmines, por cierto, los despreciaba, según reflejan sus cartas4. 
Además, la humildad con la que había actuado en la India le perju-
dicó en Japón. Francisco Javier no había medido lo que distinguía el 
Japón de la India. El cambio de estrategia, basado en el abandono de 
la humildad y la adopción de un aparato lujoso para presentarse ante 
el señor local y los bonzos, le dio una nueva credibilidad durante su 
segunda estancia. Es precisamente esto lo que escenifica el Coloquio, 
teniendo lugar la primera jornada en la India, siendo la segunda en 
Japón durante la primera estancia de Francisco Javier, y representan-
do la tercera jornada la segunda estancia del navarro en tierra nipona. 
Teniendo en cuenta la codificación que caracteriza el empleo de 
la métrica, tal como quedó formulada por Lope en 1605 (si bien se 
publicó el Arte nuevo en 1609), era de esperar, dado el tema del Colo-
 
1 García Valdés, 2010. 
2 Arellano, 2007. 
3 Saint François Xavier, Correspondance, Lettre 48, p. 155. 
4 Saint François Xavier, Correspondance, Lettre 20, p. 108. 
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quio, un predominio de las formas estróficas destinadas al debate. 
Lope teoriza explícitamente los usos de la décima (las quejas), del 
soneto (pausas contemplativas), del romance (relatos), de las octavas 
(relatos), de los tercetos (asuntos de gravedad) y de la redondilla (te-
mas amorosos). Efectivamente, el empleo de estas formas estróficas 
constituía un discurso por sí solo, que a la vez enmarcaba, en el sen-
tido más fuerte de la palabra, el parlamento de los personajes y coin-
cidía o no con las palabras enunciadas. Así por ejemplo, cuando, en 
El castigo sin venganza del mismo Lope, Casandra y Federico se ven 
por primera vez y, después de atascarse el carruaje de la dama en un 
río y recogerla el joven para luego identificarse, afirman su satisfac-
ción por conocerse, lo hacen, curiosamente, en décimas, o sea, em-
pleando el molde estrófico que conlleva la queja. Un doble discurso 
se establece que, en la superficie, dice la alegría, pero de forma laten-
te e implícita expresa el drama que implica este encuentro. La métri-
ca funciona entonces como un eco de la voz del dramaturgo.  
Asimismo, Lope no evoca ninguna forma estrófica adecuada para 
el debate, sencillamente porque no enuncia en el Arte nuevo un catá-
logo completo de las formas métricas y estróficas usadas por los poe-
tas de obras dramáticas. Solo al contrastar con las prácticas habituales, 
suyas y de sus contemporáneos, puede uno aprehender un inventario 
más exhaustivo. De esta forma, se comprenderá que la quintilla era la 
forma dedicada preferentemente al debate. Y es precisamente esta 
forma la que predomina en el Coloquio, de gran variedad métrica, y 
bien lo muestra el cuadro sintético que realizó la editora de la obra 
C. C. García Valdés5, quien observa, en efecto un reparto global de 
la siguiente forma: en el conjunto de la obra, un 40,5% de los diálo-
gos se enuncia en quintillas, cifra bastante discrepante de la que habi-
tualmente se encuentra en la Comedia nueva, en la que suele predo-
minar la redondilla. Esta estrofa ocupa el 25% del total de los versos 
del Coloquio, seguida del romance, con solo un 12%, de las octavas 
reales con un 7,8%, los serventesios con un 4,2% y finalmente los 
tercetos con un 2,7%, lo cual significa que los versos de arte mayor 
ocupan un 14,7% del total de los versos de la obra, una cifra que me 
parece superar la proporción de arte mayor que se suele encontrar en 
la Comedia. 
 
5 García Valdés, 2010, pp. 33-35. 
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De entrada, se conoce por la métrica que el contexto de represen-
tación era bien distinto del de la Comedia. En efecto, resultan curio-
sos el metro y la forma estrófica usados al principio de cada acto, a 
diferencia de lo que suele verse en la Comedia, que muchas veces se 
vale de la quintilla precisamente por la viveza que introduce, para 
llamar la atención del público. El inicio de un acto supone que las 
primeras palabras asuman una función fáctica. Es la ejercida por la 
quintilla. En la pieza que nos ocupa, se observa el uso de formas líri-
cas como, en los primeros versos de la primera jornada, caso espe-
cialmente llamativo, las estrofas aliradas, o en el segundo acto las 
estancias, y en el tercero, caso ya menos sorprendente, la redondilla. 
Las condiciones de representación no requerían que se le señalara a 
un público de colegio, sin duda más tranquilo que el de corral, que 
había empezado la representación de la obra. No hacía falta que el 
espectáculo comenzara con la viveza de la quintilla, como pasa en la 
comedia de corral. 
Ahora bien, un análisis más detallado del conjunto de la métrica 
de esta obra hagiográfica permite precisar la función de la quintilla en 
el Coloquio y observar que el poeta tenía perfecta consciencia de ella. 
Por cierto, su reparto a lo largo de la obra es bastante significativo: es 
mayoritaria en la primera (ocupando un 44,7% de los versos) y la 
tercera jornada (con un 52%) mientras que su presencia en la segunda 
jornada se reduce a un 28%. En la primera jornada, la quintilla acoge 
principalmente los debates de San Francisco con Cristo acerca de la 
validez del proyecto del misionero por un lado (vv. 156-255) y, por 
otro, las discusiones vivas entre los oponentes al proyecto javeriano. 
En el primer caso, el diálogo señala la viveza del debate, lleno de 
entusiasmo por parte del misionero: 
 
San Javier ¡Ea, Príncipe del cielo! 
¡Ea, Jesús dulce amor!, 
dad lo que os demanda el suelo, 
mostrad, Cristo, ardiente celo, 
de nuestro bien, gran Señor. 
Yo me ofrezco de serviros 
en las tierras del Japón; 
pretender su conversión, 
que ya os pido en suspiros 
salidos del corazón. 
Por este reino afligido 
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sufriré mil duras penas 
que, aunque dél nunca he sabido,  
bástale ser redimido 
con sangre de vuestras venas. 
Cristo Alto, pues, hágase así 
como se me ha suplicado; 
a vuestro Japón amado, 
iréis, Francisco, y allí 
seréis bien ejercitado. 
¡Qué de trabajo os espera, 
qué de afrentas y baldones 
qué hambre, qué sed tan fiera, 
qué tormentos y aflicciones! 
San Javier Más por Vos quisiera (vv. 181-205). 
 
Otro momento principal enunciado en quintillas es el diálogo en-
tre los demonios que planean contrarrestar el proyecto del misionero. 
Ellos expresan con rabia su intención: 
 
Leviatán Lo que me mandáis, señor, 
haré con tanta presteza, 
que al punto vuestro temor 
cese, viendo el gran rumor 
que causaré con destreza. 
Al punto parto cercado 
de una lucida cuadrilla, 
que siempre la he ejercido 
en discusión y rencilla. 
Lucifer Id, haced lo que he mandado (vv. 630-639). 
 
De manera que es de suponer que el tono vivo de tales discusio-
nes compensaba la poca acción, y no solo el carácter espectacular de 
la aparición de Cristo en el escenario, si bien esta debía de impresio-
nar mucho al público. 
Más interesante aún es el predominio de la quintilla en el acto III, 
que contrasta con su poca presencia en el II. Para explicarlo, hace 
falta seguir la cronología de la obra. En efecto, hemos subrayado el 
predominio global de la quintilla en el Coloquio, excepto en el acto 
II, donde la redondilla es mayoritaria, con 604 versos de un total de 
1655 (o sea un 36,5%). Esta forma estrófica apta para el discurso 
amoroso también tenía la virtud de imitar adecuadamente la conver-
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sación. En el acto II se escenifica un primer encuentro entre Francis-
co Javier y los bonzos japoneses que resulta ser mucho menos un 
debate doctrinal que un intercambio de opiniones. El misionero es 
movido por su deseo de convertir las almas niponas, pero, a pesar de 
lo que creía, no le bastaba ser el portavoz de la misericordia divina 
para convencerlas. Recordemos con qué insistencia recomendaba a 
sus condiscípulos que, ante todo, se hiciesen amar6. En ello estaba la 
clave de la evangelización. En su primera estancia en Japón, se pre-
sentó como chantre del amor divino en su hábito de mendigo, tal 
como lo había hecho con éxito en la India, y de él se burlaron los 
bonzos. De este acento puesto sobre el amor dan muestras las estan-
cias que inician el acto II, proporcionando el tono del conjunto de la 
jornada, en las que Javier, lírico, evoca al «amoroso padre» (v. 1078) 
y su acompañante el hermano Juan Fernández «su inmenso amor» (v. 
1088). El conflicto queda escenificado en los vv. 1800-1965, en los 
que la redondilla alterna con el serventesio de arte mayor, molde 
estrófico en el que el Santo expone el misterio divino. Le cuesta 
hacer entender la actitud cristiana, que es «amar a Dios» (v. 1690). Y 
cuando evoca a Dios, lo hace con los mismos términos de amor:  
 
 Habiendo pues en Dios el padre e hijo, 
fue fuerza que se amasen sumamente, 
pues pide amor inmenso, firme y fijo 
el ser Dios si es visto claramente. 
Así el padre y el hijo produjeron, 
de caridad en el [ilegible] fervor, 
un amor infinito a quien le dieron 
el ser divino incluso en el amor. 
Este amor producido es la tercera  
persona del misterio que os predico (vv. 1876-1884). 
 
Pero no consigue convencer y finalmente tiene que renunciar. El 
mismo Francisco admite ante el hermano Juan Fernández: «Vámo-
nos, hermano, vamos; / no está esta gente dispuesta» (vv. 1959-
1960). ¿Dispuesta a qué? A entrar en un debate teológico precisa-
mente porque los monjes nipones, que se burlan de él y hasta le 
agreden, no le conceden el intercambio que él esperaba. Por ello 
 
6 José Jacinto Ferrieira de Farias, «As cartas de San Francisco Xavier», en Arella-
no y Mendonça, 2008, p. 116. 
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queda excluida la quintilla y la sustituye la redondilla, que se presta a 
la conversación natural, viva sí, pero no a una disputa, y cuyo tema 
es precisamente el amor que, malentendido en este caso por los inter-
locutores, no puede afectarlos. La redondilla señala finalmente que, 
en esta etapa de la conquista espiritual del Japón, el que el misionero 
no fuese tomado en serio por los bonzos, por su apariencia humilde, 
excluía que los protagonistas se adentrasen en un verdadero debate 
doctrinal. El método, la entrada en materia, fundada en el amor, por 
la que había optado el misionero y que tan bien le había resultado en 
Goa y en la India, no era la adecuada en Japón debido a la mayor 
resistencia de los nipones y en particular de los bonzos. La verdadera 
conquista espiritual solo será posible finalmente a partir del acto III, 
con el cambio estratégico del navarro. 
Ese mismo acto II refiere uno de los numerosos milagros del San-
to: la resurrección de la hija de un japonés, un milagro que constitu-
ye una etapa clave de la obra de conquista de las almas. Cristo conce-
de este prodigio y, en una aparición, se expresa en redondillas. La 
figura del Redentor aparece, entonces, como una encarnación del 
amor divino, un amor divino expresado precisamente en esta forma 
estrófica de cuatro versos.  
Por lo tanto, en el acto II, la función de la redondilla, mayoritaria, 
alterna, por un lado, entre un molde apto para expresar un intercam-
bio de vistas, sin que se adentren los protagonistas en cuestiones doc-
trinales, y por otro en la expresión del amor divino y de la misericor-
dia de Dios. Pero no le bastaba a Francisco presentarse como el 
chantre del amor divino, de ahí que fracasara. El que ceda el paso, en 
el acto III, a la quintilla señala la ruptura necesaria en el método, el 
esfuerzo realizado por el misionero por conocer y adaptarse a sus 
interlocutores. 
Por ello eligió el poeta dedicar mucho más espacio a la quintilla 
en el acto III, una jornada esencialmente centrada en los encuentros 
entre los bonzos, el rey y el misionero, o sea una jornada fundada 
esencialmente en la disputa doctrinal. De sus 1504 versos, esta forma 
estrófica ocupa 780, cuando la redondilla solo 444. El prodigio del 
acto II no solo actúa como la manifestación concreta del amor y de la 
misericordia divinos, sino que permite que se inicie el debate teoló-
gico, debate facilitado por el cambio estratégico y metodológico de 
Francisco Javier (defendido en el Coloquio por el capitán Duarte, 
conocedor de las poblaciones niponas). El misionero deja de presen-
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tarse como un humilde sacerdote y pasa a adoptar el mismo lujo que 
sus interlocutores, un cambio que la obra presenta a su vez con todo 
lujo de acotaciones. Ya tomado en serio por sus adversarios, si bien 
éstos siguen intentando, sin éxito, descalificarlo, puede emprender 
una disputa argumentada en un sólido aparato teológico. Ya no es el 
amor a y de Dios lo que constituye el hilo de su argumentación sino 
los grandes principios de la ley divina. De hecho, Francisco Javier 
inicia una disputa con tres japoneses, entre los cuales está Fajiandono, 
adoptando un discurso muy distinto del anteriormente empleado: 
 
 Estéis, padres, norabuena, 
que huelgo haberos topado  
para que en aqueste estado,  
de mi doctrina la estrena  
hoy haga con vuestro agrado (vv. 3378-3382). 
 
Frente a lo que Fajiandono considera como una «leyezuela» (v. 
3392), Francisco Javier sigue hablando de «ley», de «principio», de «la 
lumbre de razón / guiada de la divina» que «dicta aquesta conclusión» 
(vv. 3450-3452). Y promete, concluyendo esta primera intervención: 
«Que la dicta probaré / con tan claros argumentos / que si estáis, 
padres, atentos, / sin duda convenceré / tan buenos entendimientos» 
(vv. 3453-3457). Deja de dirigirse prioritariamente a la emoción para 
alcanzar la razón, siguiendo así el segundo Ejercicio espiritual igna-
ciano, y esa necesidad de ir «discurriendo y raciocinando consigo 
mismo». La larga exposición de la doctrina se hace en cuartetos, en-
marcados por las quintillas, en los que el misionero desarrolla de for-
ma rigurosa los principios doctrinales. El discurso se hace raciocinio: 
«El primero [principio] será» (v. 3467), «y así» (v. 3477), «de lo cual 
se consigue claramente que» (v. 3479), «El segundo principio, con 
que pruebo…» (v. 3483), «porque mirando» (v. 3487), «Así vemos» 
(v. 3491), «según lo cual es conclusión forzosa» (v. 3495), «porque» 
(v. 3500), concluyendo: «Deste Dios es la ley que os he traído, / 
cuya existencia, en breve, os he probado» (vv. 3503-3504). Es la 
razón argumentada la que organiza el parlamento de Francisco Javier, 
y a la razón de sus interlocutores se dirige el misionero. 
No cabe duda de que el poeta dominaba perfectamente la métrica 
y la codificación discursiva que conllevaba. El efecto sonoro de las 
formas estróficas y métricas favorecía tal o cual uso. En el caso que 
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nos ocupa, el autor se valió de este artificio para manifestar la ruptura 
que se produjo en el navarro después de la decepción que acarreó su 
primera estancia en Japón. Entendió que lo que valía para la India no 
necesariamente era aplicable a Japón. El primer viaje le había permi-
tido recoger la información mediante la observación y el análisis de 
sus interlocutores. Con motivo de su segunda estancia en tierra nipo-
na, supo modificar su método adaptándose a sus interlocutores privi-
legiados. Por ello, pasamos en el Coloquio de la quintilla a la redondi-
lla para volver a la quintilla como formas estróficas dominantes en los 
tres actos. Pasamos, por consiguiente, del debate sobre la legitimidad 
del viaje al intento de convencer a través del discurso emocional del 
amor y la misericordia divina, para finalmente desembocar en la 
auténtica disputa doctrinal sobre la ley divina, disputa favorecida por 
el prodigio de la resurrección y un nuevo enfoque relacional iniciado 
por el Santo, fundado en un mejor conocimiento de la población 
nipona. Estos apuntes no agotan el análisis métrico que se merece la 
obra y el teatro jesuítico, pero dan cuenta del dominio de este artifi-
cio por el autor o autores. 
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